
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Génesis 22:18  

El plan de Dios para Israel comienza con 
Abraham. En Génesis, Él prometió: 

“Haré de ti una gran nación… En tu simiente 
serán benditas todas las naciones de la tierra.” 

 



  

Gálatas 3:16 

Esta promesa señalaba a una simiente: 
Jesucristo, la verdadera Simiente de 

Abraham, por medio de quien la salvación 
llegaría a todas las naciones. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Isaías 49:6 
Éxodo 19:6  

Israel fue escogido para ser el “reino de 
sacerdotes y nación santa” de Dios. 

Fueron llamados a ser una luz para el 
mundo, mostrando el amor de Dios 

incluso a los extranjeros. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Éxodo 32:9  

Pero en su lugar, el Antiguo Testamento 
registra un ciclo de rebelión, idolatría y 

rechazo del pacto de Dios. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Profetas como Jeremías, Isaías y Oseas 
advirtieron que la desobediencia traería 

juicio y exilio. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jeremías 31:31-33  

Sin embargo, Dios 
también prometió un 
Nuevo Pacto: “Haré 
un nuevo pacto… no 
como el pacto que 
ellos quebrantaron… 
Pondré mi ley en sus 
corazones.” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este pacto se cumplió en Jesús, el Hijo de 
David, el Mesías, quien abrió el Reino de 

Dios para todos. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juan 12:32  

Jesús dijo: 
“Y yo, si fuere levantado de la tierra, a 

todos atraeré a mí mismo.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero Israel en gran parte lo 
rechazó. Jesús lloró por Jerusalén 

porque no creyeron en Él. 
 



  

Mateo 3:9  

Juan el Bautista dijo a los judíos:“Y no piensen decir 
dentro de ustedes: ‘Tenemos a Abraham por padre’; 
porque les digo que Dios puede levantar hijos a 
Abraham aún de estas piedras.” 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gálatas 3:28 

Y los apóstoles proclamaron que las 
bendiciones del Reino habían sido 

extendidas a todos los que creen, tanto 
judíos como gentiles. 

 



 

  

Gálatas 3:29 

Como escribió Pablo: 
“Y si ustedes son de Cristo, ciertamente 

linaje de Abraham son.” 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Zacarías 12:10 

Los profetas predijeron que un remanente de 
Israel se volvería a Jesús en Su regreso, y 

muchos mirarán al que rechazaron, y creerían. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apocalipsis 5:9 

Al final, la promesa de Dios a Abraham se 
cumplirá completamente: 

Por medio de Jesucristo, cada tribu, 
lengua y nación será redimida. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apocalipsis 21:1-3 

Y en la Nueva Jerusalén, Dios mismo 
habitará con Su pueblo para siempre. 

 


